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Junta de defensa 
Como estaim ftnttnclado, ayer i 

tarde .«elebró seeáóa la Junta de I 
defensa. 

La cilacióo era a las cinco. A 
dieb» boi-a ya habían coDcurriJo 
omnerosos vocales y pasada la me­
dia hora de<-orlesía, es de«ir a las 
clocó y media, declaro el a!i'H!<le 
abierta la sesión. 

Echamos UDH ojeada por los es­
caños rojos y eu ellos vimos a los 
Jefes de las dos fraiciones libera­
les, señores Spollonio y Coaes» 
Balanisa, al ex-senaiior Aznar, al 
pr^iaeole de la Cámara de Comer­
cio wñor Felegfía, al Jefe de! fu-
íionismo de La Union Sr. Maestre, 
•^«presHiiUnles del ioinerfio y la 
indusUia, algunos concejales, va-
^08 pnxrideBtes de las so<'iedades 
Obreras y i^preaentanles día-̂ l̂a 
prensa periódica 

Concedida la palabra al señor 
P«legrín, el señor García Vaso ma-
QiQesla que asistiendo a la junta 
por primera vez, y no siéndole co­
nocida la manera de funcionar de 
*qttell», ni los trabajos realizados 
b*8la ahora, creía conveniente que 
M hiciera historia de su formación, 
modo de proc der y propósitos que 
aspira i realizar. 

El señor Minguez satisface los 
deseos del señor García Vaso y al 
dar éste las gracias, dice que no ha 
pedido las explicaciones porque las 
necesfte. sino para que se enteren 

los presidentes de las sociedades 
obreras que asisten al aclo. 

Seguidamente expone su opinión 
de que l« junta debió constituirse 
por elección popular y conside-
nindo que adolece de ese vicio de 
nulidad, presenta sn dimisión. 

El señor Alcalde expli<'a la pre­
mura con que fué formada y se la­
menta de que se observe en sus ac­
tos falla de previsión. 

El señor Vaso replica que no 
censura a nadie, añadiendc que 
preisenta 1H dimisión por que no 
puede acepl'-ír la defensa de inte­
resen que no le son encomendados 
de modo directo por los interesa­
dos. 

El presiiente ranniflesla su sen« 
timiento por dicha determinación 
y concede la palabra • ! señor Pe-
legrin^ei cual presenta la memo­
ria en<argaita á la comisión que se 
designo pnra emitir dictainett so« 
bre la crisis del trabajo, memoria 
que es escuchada con grai^ aten-
CiOB, 

En lenguaje correcto y clarísimo, 
se exponen en el documento men­
cionado los males de la sierra, ma­
les agudísimos qae están entrando 
en período de cronicidad y que 
htii lan»£d« al desamparo y la mi­
seria millares de infelices que hoy 
por hoy casi tienen perdida la es 
peranza de volver á las labores 
subterráneas á ganar el jornal. 

De mano maestra se exponen los 
gravámenes que pesan sobre la mi­
nería, ya pesando sobre la superfi­
cie de las minas, ya sobre los mi­
nerales, gravando los títulos y los 
dividendos, diHcullando los arras­

tres hasta el punto de que al llegar 
el mineral á los sillos de embarque 
cuesta casi tanto como lo que pro­
duce en venta. 

No es el menor obstáculo para 
el remedio de la crisis minera el 
monopolio de los explosivos, pues 
sobre ser caros son malísimos, co­
mo amparados en la seguridad de 
que no han de tener concurren­
cia. 

Ocúpase (6l informe de la rever­
sión de los muelles particulares al 
Estado, que evitaría el muellaje 
que paga ei mineral y se ocupa 
también de las ventajas que ofre­
cería la traslación del dique de 
Mahon a este puerto; del ferroca­
rril de Cartagena á Lorca, que 
atraería á esta ciudad movimiento 
grande de productos; de la guerra 
social entre obreros y capitalistas, 
que ha llégalo ya el último límite 
de concesiones para los primeros 
y de ventajas para los segundos y 
termina estableciendo las siguien­
tes conclusiones que la comisión 
considera necesarias y urgentes 
para dominar la crisis del trabajo. 

Que se dicten disposiciones de 
carácter general que estimulen al 
aumento de registros mineros. 

Supresión de gravámenes, inclu­
so los dere«'.bos que se pagan por 
obras de puerto. 

Rebaja en el precio de M explo­
sivos y mejora da sa calidad. 

l^feajiré sQÜióf i d#r^erechós 
en la maquinaria que se introduz­
ca con deslino á la industria mi­
nera. 

Reversión de los muelles parti­
culares al Estado. 

Establecimiento de cargadores 
mecánicos. 

Traslación á este puerto del di­
que de Mabón, con desuno á la re­
paración de la marina mercante. 

Construcción del ferrocarril de 
Lorca á Garlagena. 

Nombramiento de jurados mix­
tos que diriman las cuestiones en­
tre patronos y obreros. 

Construcción de caminos vecina­

les, especialmente los mineros, has­
ta completar la real de dichas 
vías. 

Solicitada y obtenida la palabra 
por el señor Aznar, manifiesta és­
te que por lo que respecta á los 
muelles de su propiedad no tiene 
inconveniente en entregarlos á la 
Junta para que ésta disponga, con 
la sola condición de que no soto 
los sayos sino todos, sean reverli-
bles a la yez al Estado. 

El señor Maestre solicita que á 
la comisión de miner o s de La | 
Unión, que con el alcalde de dicha 
ciudad y un concejal de aquel 
Ayuntamiento se halla gestionan­
do lo mismo que se gestiona desde 
aquí, se le dé todo el apoyo que 
necesita y en tal sentido se le tele­
grafíe al presidente del consejo y 
ministros de Hacienda} Obras pú­
blicas. 

Uno de los obreros manifiesta 
que 89 deb« pedir con energía, co­
mo piden los de La Unión, yendo 
á Madrid con objeto de usar y ago­
lar las inioencias. 

El señor Maestre explica su pe­
tición que DO M opone en nada á 
lo por aquél manifestado. 

El señor Minguez manifiesta que 
los dilatados por la circunscrip­
ción de Cartagena se ocupan con 
empi^^y|0 la cuestión que preocu­
pa á Iftl^oia. habiendo ya logrado 
que w deje en suspenso la orden 
de deápido de mattitt^Qza. 

Esponiendo su deseo de que lo­
do se normalice, cree que la reso­
lución del asunto no debe enco­
mendarse totalmente al Gobierno. 
Algo podrán hacer—añade—I o s 
propietarios de las minas, mejo­
rando los contratos de arrenda­
miento, á fin de que los partidarios 
las puedan labrar con beneficio. 

El señor Jorquera aplaude las 
manifestaciones del señor Alcalde 
y se adhiere á ,1* proposición del 
señor Maestre relativa á los lele-
gramas. 

Después 80 enlabia una discusión 
por si se debe d^ar la memoria de 

la comisión sobre la mesa para es­
tudiar sus conclukionesó se debe 
proceder enseguida á escogilar los 
medios para hacerlas viables; y < n 
esa discusión, que se hizo más que 
larga larguísima, escuchamos dos 
notas amargas, dos, censuras, la , 
primera del seRor Maestre que se 
lamentaba de que cada reunión de 
la Junta resulta menos concurrida, 
cosa que parece indicar que no se 
da al asunto el interés que tiene y 
la segunda de un obrero, que ex­
poniendo su situación y la de los 
por ¿I representados decía: 

No hay trabajo y hay que pedir­
lo con la energía consiguiente, con 
la premura de quien no puede es 
perar remedios que no sean inme­
diatos. Ha subido cinco céntimos 
el kilo de pan; han subido diez cén­
timos el kilo de arroz; ha subido 
las patatas cuatro céntimos; y el 
trabajador que vive en casas hú­
medas que parecen pocilgas y cu 
ya alimentación era hasta ahora 
deficiente, ya no puede siquiera 
comer, porque los víveres enciire 
ceo una atrocidad. 

¿A qué hablar de nuestras im­
presiones? Las que sacamos de I A 
junta de ayer reflejadas están eu 
laís lamenlacioaes del s ^ o r Maes­
tre y en las quejas del trabajador 
que dice espantado, que ha subido 
cinco dénUmos el k i ^ de pW, que 
es algo más grave ¿de* mas im-
'ipibrlaiícíá que el que bajé Ta Bolsa 
dos ;;e uleros. 

Sin embargo, la baja de la Bolsa 
causa pánico y el alza del pan, que 
représenla más de seis enleros de 
baja en el jornal del infeliz peón, 
ni espanta, ni llega al Congreso, 
ni le importa a nadie más que á 
quien la sufre. 

¿Qué hay que economizar un 
seis por ciento el apetito? 

¿Y qué? Ya lo eeonohttzaráu 
los que deban hacerlo. 

En resumen: Hace falla edificar, 
hacer casas, escuelas, cuarteles, lo 
que sea. Etilíen lase bien; hacen 
falla obras donde se ocupen mu-

is. 
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)« Joven M arrojó entre los dos combatientes qne'; te* 
nian noa iatrinonds locha. 

—Es mirido eaballsro dijo elU en vos moy b«ja 
m ostrrndo A Craigbtdn al j^Ten ofloUi. 
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Afectado por el bomenaje de esti. pobre nifia. Bar-
tell qnitó la cadena de ero qae llevaba en el relAi y 
la^BK) al oiMlto da Telitca qae oontinaaba delante 
de 41 como ana eatataa y con lo» «Jos fijo» «i lo» 
rayos. 

—{Baen regalo A f¿ mia! gritó Craigbton cogiendo 
la banda la-bayadera; ven aqai tontaela-, cada ano 
de •«•» diamanle».., 

Telitsa le interrampió arrancándole violentamente 
la banda. 

£r estendió las manos para oojer A Teütsa q^e re­
chazó «I brA2» del capitán. 

—jlDsolente! gritó Craigbton qae babia llegado al 
parasismo de !a envidia y la cólera. 

Y asestó al mismo tiempo A Bartelí an pafietazo 
qaealoanzó A eate en la mejilla. 

Enrique se Unzo sobre sa agresor y lo cojió por la 
garganta con la mano isqaierda mientras aleaba la 
derecha para abofetearle. 

—{Mr, Bartell en nombre del otelol gritó osa vos 
de mojer al otro asUemo de la sala. 

Era la vos de Ceoilia, 
Separando brasoamente las cortinas d» seda, 

detrás de las qaa babia estado oeolta hasta «ateneas 

I4X 

Go«io hablaba ligera, moy baje y «n beogali, Bar 
tell no lo comprendió todavía... Se lDolia4 liAoia Te* 
Uta* para pedirle explioaolóa de so»palabras 

Pero en el mismo instante los mdsioos se pararon 
qrasjamente A ana soilai del bi^bmin. 

fiete cogió de an brazo A Telitza y la eobó A la es* 
palda. 

El naaoh babia eonolaido. Telitza volvió ti}^ em* 
bargo báolael p4biieo llevando ojp tapiado seda bor * 
dado, qaa estendlá 4al ante d« lo» espctfdji» es. 

Esta vez, las rapiaa y los gotd míbara estaban 


